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Introducción
¿Cómo es un camarón carideo?
Los camarones carideos, conocidos también como 
langostinos, camarones de río, acamayas, gambas o 
quisquillas (Martínez-Guerrero y Cid-Rodríguez, 2010), 
pertenecen al infraorden Caridea, uno de los grupos de 
crustáceos decápodos más diverso.

Los carideos han colonizado ambientes acuáticos 
marinos, estuarinos y dulceacuícolas (De Grave et 
al., 2008; Rodríguez- Almaráz et al., 2010) estando 
presentes en gran variedad de hábitats, entre ellos, 
arrecifes de coral, ventilas hidrotermales, macroalgas, 
pastos marinos, zonas de mangle, ríos, lagos, lagunas, 
cuevas y cenotes. Algunas especies son pelágicas 
y otras viven asociadas simbióticamente a distintos 
organismos como moluscos, equinodermos, esponjas y 
corales (Jayachandran, 2001). 

A pesar de la variedad de ambientes que habitan estos 
camarones, conservan un patrón morfológico similar 
descrito a continuación (Fig. 1). De acuerdo con Bauer 
(2004), los camarones carideos presentan un cuerpo 
aplanado lateralmente y dividido en dos regiones: 
cefalotórax y abdomen. El cefalotórax está conformado 
por la fusión del cefalón o cabeza y el tórax, incluye un 
caparazón que se extiende desde la cabeza hasta cubrir 
los segmentos torácicos de forma cilíndrica hidrodinámica. 
El área de la cabeza presenta una carina dorsal que 
se alarga hasta formar un rostro que puede presentar 
dientes, pequeñas espinas y setas, que como quilla de 
un barco le ayudan al carideo a mantener su posición 
estable en el agua. En esta región también se sitúan los 
ojos pedunculados y dos pares de antenas (antena y 
anténula), éstas últimas poseen quimioreceptores que 
permiten detectar diversos compuestos disueltos en 
el agua y receptores táctiles que le permiten al carideo 
explorar alrededor de su cuerpo para detectar objetos 
cercanos. Posteriormente están tres pares de apéndices 
bucales conformados por las mandíbulas y dos pares de 
maxilas. La región torácica presenta ocho apéndices, 
los primeros tres pares llamados maxillípedos están 
asociados con la parte bucal para manipular el alimento. 
Los siguientes cinco pares de apéndices son las patas, 
también llamadas pereiópodos (de ahí que formen parte 
del orden Decapoda “diez patas”). Los pereiópodos tienen 
distintas funciones como acopio de alimento, limpieza, 

locomoción, comportamiento defensivo y ofensivo. Los 
primeros dos pares de pereiópodos pueden presentar 
pinzas (quelas) bien desarrolladas, el tercer par de patas 
no presenta esta pinza y junto con el cuarto y quinto par 
terminan en una uña simple. La respiración se lleva a cabo 
a través de branquias que se encuentran en una cámara 
branquial dispuestas a los lados del cefalotórax y son de 
tipo filobranquias, parecidas a una serie de láminas.

Por otra parte, la región abdominal está dividida en 
segmentos llamados pleuras. En los camarones carideos 
la segunda pleura es muy notoria por su tamaño y forma 
de “pera”, se encuentra traslapada parcialmente arriba de 
la primera y la tercera pleura. En el abdomen también se 
encuentran cinco pares de apéndices o patas adaptadas 
para nadar en forma de paleta o remo llamados pleópodos. 
Los pleópodos presentan una estructura llamada apéndice 
interno que tiene ganchos llamados cincinullis que sirven 
para unirse con el pleópodo par. En la parte terminal del 
abdomen se encuentra el telson, de forma triangular con 
dos pares de urópodos a cada lado en forma de abanico 
que sirven para direccionar los movimientos del carideo 
como el timón de un barco.

Aunque el nombre de camarón (shrimp) ha sido otorgado 
a distintos grupos de crustáceos (Bauer, 2004), 
algunos de ellos no están relacionados cercanamente 
a los carideos, por ejemplo, los camarones “hada” 
(fairy shrimps) (Subclase Anostraca), los camarones 
renacuajo (Subclase Notostraca) ambos de la clase 
Branquiopoda, o bien los camarones mantis (Orden 
Estomatopoda) de la clase Malacostraca. Los llamados 
“verdaderos camarones” se encuentran constituidos 
en dos principales grupos: 1) dentro del suborden 
Dendrobranquiata (Penaeoideos y Sergestoideos) 
(Perez-Farfante y Kensley, 1997) y (2) en el suborden 
Pleocyemata (Carideos y Estenopodideos). Los 
camarones Dendrobranquiata son los que tienen 
la mayor importancia económica pesquera, los que 
comúnmente relacionamos con comida, aquellos 
que encontramos en nuestros cocteles, de forma 
empanizada, en aguachile o en los tacos de camarón. 
Presentan una fertilización externa (Tavares y Martin, 
2010), es decir, los huevos fecundados son liberados 
directamente al agua. Por su parte, en el suborden 
Pleocyemata, las hembras presentan hábitos de 
incubación de los huevecillos en el abdomen, unidos a 
los pleópodos (patas nadadoras) (Bauer, 1989). Los 

Resúmen

Dentro de los crustáceos, los camarones carideos conocidos también como langostinos, representan 
un grupo diverso con aproximadamente 3,400 especies a nivel mundial, de las cuales 27 especies 
se distribuyen en el estado de Tamaulipas, en cuerpos de agua dulceacuícolas, estuarinos, salobres 
y marinos. Algunas especies destacan por su importancia ecológica, pesquera, en acuacultura o bien 
por considerarse especies exóticas invasoras. En esta contribución, se presenta el estado actual del 
conocimiento de los carideos presentes en el estado de Tamaulipas, incluyendo una breve descripción 
de su morfología, diversidad, distribución, importancia, principales amenazas y acciones para su 
conservación.
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crustáceos pleocyemata incluye acociles, langostas, 
cangrejos ermitaños, cangrejos braquiuros, camarones 
estenopodideos (Infraorden Stenopodidea) y los 
camarones carideos (Infraorden Caridea), objetivo de 
este artículo. En la tabla 1 se resumen las principales 
características que separan a estos grupos de 
camarones, incluyendo el tipo de fecundación, el tipo de 
larva que eclosiona del huevecillo, el tipo de branquias 
que presentan, disposición de la segunda pleura 
abdominal, pinzas en los pereiópodos y tipo de cuerpo.

Curiosamente, a pesar de su parecido morfológico, 
evolutivamente los camarones carideos están más 
relacionados a otros miembros del suborden pleocyemata 
(langostas, acociles y cangrejos) que a los camarones 
dendrobranquiados (Burkenroad, 1963; Bauer, 2004).

Por otra parte, el ciclo de vida de los carideos es diverso, 
puede ser extendido (con varias etapas larvales), 
abreviado (con un número de etapas larvales reducidas) 
o mediante desarrollo directo (cuando el organismo que 

eclosiona es un juvenil) (Rodríguez-Almaráz et al., 2010; 
Bauer, 2013). Los ciclos de vida abreviado y directo 
ocurren generalmente como adaptación a los ambientes 
dulceacuícolas que no presentan conexión directa con 
el mar, aunque también hay representantes en zonas 
marinas profundas, latitudes altas (ártico y antártico) y 
en especies eusociales (especies cuyos integrantes se 
agrupan bajo un sistema social y genético que consta 
de varios niveles, reina, socio y ayudantes, semejante 
al de las termitas, hormigas y abejas), por ejemplo del 
género Synalpheus (Bornbusch et al., 2018). Algunas 
especies dulceacuícolas completan su ciclo larval 
en agua salobre o marina. Dependiendo del hábitat, 
existen diferencias también en el tamaño y número de 
huevecillos que puede portar cada hembra, teniendo 
huevos más pequeños y en mayor número en carideos 
habitantes de ambientes marinos y estuarinos, mientras 
que los que habitan cuerpos de agua dulce presentan 
menor cantidad de huevecillos y de mayor tamaño, 
probablemente como adaptación al medio dulceacuícola 
(Bauer, 2013).

Tabla 1. Principales diferencias entre grupos de camarones decápodos

Camarones carideos Camarones estenopodideos Camarones dendrobranquiados

Pertenecen al suborden Pleocyemata. Pertenecen al suborden Pleocyemata. Pertenecen al suborden Dendrobranchiata.

Los huevos fecundados son incubados por 
la hembra, permanecen adheridos a los 
pleópodos (patas nadadoras) hasta que 
eclosionan.

Los huevos fecundados son incubados por 
la hembra, permanecen adheridos a los 
pleópodos (patas nadadoras) hasta que 
eclosionan.

Los huevos fecundados son liberados 
directamente al agua.
La fertilización es externa y se lleva a cabo 
por atracción química de gametos (óvulo y 
espermatozoide).

Primera larva libre es una zoea. Primera larva libre es una zoea. Primera larva libre es un nauplio.

Branquias filobranquiadas. Branquias tricobranquiadas. Branquias dendrobranquiadas.

Segundo segmento del abdomen, arriba del 
primer y tercer segmento.

Segundo segmento del abdomen arriba del 
tercer segmento, no del primero.

Segundo segmento del abdomen arriba del 
tercer segmento, no del primero.

Los dos primeros pares de pereiópodos 
(patas) por lo general con pinza. El tercer par 
de pereiópodos nunca tiene pinza. 

Los tres primeros pares de pereiópodos 
(patas reptantes) con pinzas. El tercer par 
de pinzas es mucho más grande que los 
primeros dos.

Los tres primeros pares de pereiópodos 
(patas reptantes) con pinzas pequeñas.

Cuerpo liso, con pocas espinas. Cuerpo generalmente con muchas espinas. Cuerpo liso, con pocas espinas.

Figura. 1. Patrón morfológico 
general de un camarón carideo. 
A, cefalotórax; B, abdómen; C, 
rostro; D, anténula; E, antena; F, 
pereiópodos; G, quela; H, cámara 
branquial; I, pleuras; J, pleópodos; 
K, telson; L, urópodos. Fotografía: 
Leonardo García Vázquez.
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Diversidad: ¿Cuántas y cuales 
especies de camarones carideos se 
conocen en Tamaulipas?
Actualmente, los camarones carideos comprenden 
aproximadamente 3,400 especies a nivel mundial (De Grave 
et al., 2009; De Grave y Fransen, 2011) distribuidas en 36 
familias, de las cuales Palaemonidae (137 géneros, 967 
especies), Alpheidae (47 géneros, 659 especies), Atydae 
(42 géneros, 468 especies) e Hippolytidae (37 géneros, 336 
especies) (Ahyong et al., 2011) presentan la mayor diversidad 
de especies. 

En el Estado de Tamaulipas han sido registradas las 
familias Palaemonidae (13), Alpheidae (6), Hippolytidae 

(5), Atydae (2) y Processidae (1) (Tabla 2) sumando un 
total de 27 especies de carideos reportados hasta 
ahora, siendo en su mayoría de afinidad salobre y 
estuarina (Rodríguez-Almaráz y Campos, 1996; Barba, 
1999; Bowles et al., 2000; Leija-Tristán et al., 2000; 
Rodríguez-Almaráz et al., 2000; Barba et al., 2005; 
Rodríguez-Almaráz y Muñiz-Martínez, 2008; Felder 
et al., 2009; Montalvo-Urgel et al., 2010; Herrera-
Barquín et al., 2018; Rodríguez- Almaráz et al., 2018), 
sin embargo, la diversidad de familias y especies podría 
incrementarse, ya que existen registros considerados 
no formales frente a las costas de Tampico y Altamira 
en las bases de datos Ocean Biogeographic Information 
System (OBIS) y Biodiversity of the Gulf of Mexico 
Database (BioGoMx) (Duarte, 2019).

Tabla 2. Listado de especies de camarones carideos presentes en Tamaulipas.

Nombre Científico Autoridad taxonómica Localidad Afinidad ecológica

Alpheus angulosus McClure, 2002 Laguna Madre Estuarino

Alpheus cf. packardii Kingsley, 1880 Laguna Madre Estuarino

Alpheus floridanus Kingsley, 1878 Laguna Madre Estuarino

Alpheus heterochaelis Say, 1818 Laguna Madre Estuarino

Alpheus nuttingi Schmitt, 1924 Laguna Madre Estuarino

Alpheus websteri Kingsley, 1880 Laguna Madre Estuarino

Atya scabra Leach, 1816 Laguna Champayán, río Tamesí, 
Altamira.

Dulceacuícola

Potimirim mexicana de Saussure, 1857 Río Soto la Marina Dulceacuícola

Hippolyte obliquimanus Dana, 1852 Laguna Madre Estuarino

Hippolyte zostericola Smith, 1873 Laguna Madre Estuarino

Latreutes fucorum Fabricius, 1798 Laguna Madre Estuarino

Latreutes parvulus Stimpson, 1871 Laguna Madre Estuarino

Tozeuma carolinense Kingsley, 1878 Laguna Madre Estuarino

Leander tenuicornis Say, 1818 Laguna Madre Salobre

Macrobrachium acanthurus Wiegmann, 1836 Laguna Madre, río Bravo, Oeste 
de Tampico, río Pánuco.

Dulceacuícola-Salobre

Macrobrachium carcinus Linnaeus, 1758 Laguna Madre, río Purificación, 
Padilla, Gómez Farias, al sureste 
de La Florida en el río Frío.

Dulceacuícola-Salobre

Macrobrachium olfersii Wiegmann, 1836 Laguna Madre, río Limón, 
Cd. Mante, río Pánuco, río 
Purificación, Padilla, río Sota la 
Marina.

Dulceacuícola-Salobre

Palaemon floridanus Chace, 1942 Laguna Madre Estuarino

Palaemon hobbsi Strenth, 1994 Río Mante, Cd. Mante. Dulceacuícola

Palaemon kadiakensis Rathbun, 1902 Laguna Madre, río Álamo, Cd. 
Mier, presa Falcón, Miguel 
Alemán, río Bravo, Matamoros.

Dulceacuícola-Salobre

Palaemon mundusnovus De Grave y Ashelby, 2013 Laguna Madre Salobre y Estuarino

Palaemon northropi Rankin, 1898 Laguna Madre Estuarino

Palaemon pugio Holthuis, 1949 Laguna Madre Salobre y Estuarino

Palaemon vulgaris Say, 1818 Laguna Madre Salobre y Estuarino

Troglomexicanus 
perezfarfanteae

Villalobos Figueroa, 1971 Tamaulipas Dulceacuícola

Troglomexicanus tamaulipensis Villalobos, Alvarez e Iliffe, 1999 Cueva del Nacimiento del río 
Frío.

Dulceacuícola

Ambidexter symmetricus Manning y Chace, 1971 Laguna Madre Estuarino-Marino
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Distribución: ¿En dónde podemos 
encontrar a los camarones 
carideos?
Los camarones carideos se distribuyen en todas las 
regiones biogeográficas, exceptuando la antártica (De 
Grave et al., 2008), con representantes pelágicos y 
bentónicos, siendo cerca del 75% especies marinas y 
estuarinas, mientras que el 25% son de agua dulce. 

En Tamaulipas la mayoría de los reportes de carideos 
corresponden a especies estuarinas de los géneros 
Alpheus, Hippolyte, Latreutes, Leander, Macrobrachium, 
Palaemon y Tozeuma distribuidas en el Área de Protección 
de Flora y Fauna (APFF) Laguna Madre de Tamaulipas, 
representando el 14.6% de los decápodos estuarinos 
de esta laguna (Leija et al., 2000), sin embargo, otras 
especies también de los géneros Macrobrachium y 
Palaemon son continentales restringidas a ambientes 
dulceacuícolas (Fig. 2).

Las especies de afinidad estuarina habitan principalmente 
en vegetación acuática sumergida (pastos marinos y 
macroalgas) (Barba et al., 2005), zonas de mangle y 
bancos de ostión (observación personal), mientras que 
las especies dulceacuícolas, han sido reportadas en ríos 
y bahías, en fondos lodosos, zonas con poca corriente, 
áreas cercanas a la orilla, entre raíces de vegetación 
riparia, troncos hundidos y sustratos rocosos (Montalvo- 
Urgel et al., 2010). Por otra parte, los registros de 
especies marinas han sido en la zona costera y zonas 
oceánicas adyacentes al Estado de Tamaulipas a distintas 
profundidades de acuerdo con las bases de datos OBIS y 
BioGoMx.

Distintos autores han dado registro de carideos 
en Tamaulipas correspondientes a las siguientes 
localidades: Matamoros: Afluente del Río Bravo, Playa 
Lauro Villar, Playa Washington, Laguna Conchillal, 
El Mezquite; San Fernando: APFF Laguna Madre, 
La Carbonera, Boca de Catán, Punta Piedra; Soto la 
Marina: La Pesca, río Soto la Marina; Tampico: Río 
Panuco; Altamira: Laguna Champayán, río Tamesí y 
Ciudad Mante: río Mante.

¿Por qué son importantes los 
carideos?
Los carideos son de gran importancia ecológica en los 
cuerpos de agua donde habitan, ya que intervienen en la 
transferencia de energía en las redes tróficas y sirven de 
alimento a mamíferos, aves, peces y otros invertebrados 
(Barba et al., 2000; Flowers, 2004; Chaplin-Ebanks y 
Curran, 2007), algunos de ellos de importancia comercial. 
Asimismo, debido a su abundancia en los ecosistemas 
acuáticos, junto con otros grupos de crustáceos pueden 
servir también como bioindicadores de contaminación y de la 
calidad del agua (Álvarez et al., 1996; Raz-Guzmán, 2000).

Por otra parte, especies de camarones carideos, 
principalmente del género Macrobrachium tienen 
importancia comercial, como alimento humano, obtenido por 
medio de captura directa del medio silvestre o por medio de 
la acuacultura. Dentro de las especies listadas en la Norma 
Oficial Mexicana NOM-024-PESC-1999, el langostino 
Macrobrachium acanthurus y la acamaya Macrobrachium 
carcinus son aprovechados como recursos pesqueros en 
el embalse de la presa Vicente Guerrero, presa derivadora 
La Patria es Primero y en el canal principal, ubicados en los 
municipios de Padilla, Güémez, Casas, Abasolo, Jiménez 
y Soto la Marina, en el Estado de Tamaulipas. Asimismo, 
el Instituto Nacional de Pesca registra en el estado de 
Tamaulipas, cultivos del langostino malayo Macrobrachium 
rosenbergii, especie originaria de Malasia, introducida 
a nuestro país con fines acuaculturales, considerada 
actualmente como una especie exótica invasora.

Los carideos también son considerados uno de los 
grupos más importantes de invertebrados marinos en el 
comercio de ornato (Simões et al., 2004). En México, 
el comercio de especies de carideos para acuarismo es 
un mercado no regulado, aún con deficiencias en cuanto 
al manejo de organismos, biología e infraestructura 
(Martínez-Guerrero y Cid-Rodríguez, 2010) por lo tanto, 

Figura. 2. Especies de camarones carideos presentes en Tamaulipas. 
A, Camarón chasqueador (Alpheus heterochaelis); B, Camarón de 
coral (Leander tenuicornis); C, Camarón flecha (Tozeuma carolinense); 
D, Camarón de pasto (Palaemon vulgaris), hembra ovígera; E, 
Acamaya (Macrobrachium carcinus). Fotografías A, B, C y E: Arthur 
Anker. Fotografía D: Eric Lazo Wasem, Yale Peabody Museum of 
Natural History, número de catálago YPM IZ 040529. Las fotografías 
mostradas son sólo para propósitos ilustrativos, los organismos 
fueron colectados en distintas áreas de distribución de cada especie 
y no necesariamente en el Estado de Tamaulipas. 
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no existen reportes oficiales para Tamaulipas, aunque 
es probable que exista una demanda y oferta de estos 
organismos sin regulación.

Situación y estado de conservación

De Grave et al. (2008), reportan del total de especies de 
carideos de agua dulce a 13 especies como amenazadas 
o en peligro de extinción a nivel mundial. De acuerdo con 
la Norma Oficial Mexicana NOM-059-SEMARNAT-2010, 
la especie de caverna Troglomexicanus perezfarfanteae 
distribuida en Tamaulipas y endémica de México, se 
encuentra en peligro de extinción, mientras que, para 
la especie endémica, T. tamaulipensis reportada en la 
Cueva del Nacimiento del Rio Frio, en el Municipio de 
Gómez Farias, Tamaulipas, no existen datos suficientes 
que permita conocer el estado actual de sus poblaciones. 
En la IUCN sólo se tiene registro de T. perezfarfante, 
sin embargo, se encuentra bajo la categoría de datos 
deficientes (De Grave et al., 2013).

Amenazas para la conservación

Al igual que en otras especies, la destrucción, modificación 
o reducción drástica del hábitat y el aprovechamiento no 
sustentable de los recursos hídricos son las principales 
amenazas para la conservación de los camarones 
carideos, ya que estos organismos, por su papel ecológico 
están sumamente relacionados con las redes tróficas y la 
dinámica del cuerpo de agua donde habitan, provocando 
que cualquier alteración a éste repercuta en sus 
poblaciones.

Por otra parte, entre las amenazas naturales que afectan 
a los camarones carideos se encuentran los parásitos, ya 

que varias especies son hospederas de algún crustáceo 
parásito, microsporidio, tremátodo o dinoflagelado 
(Shields, 1994; Kunz y Pung, 2004; Hernáez et al., 2010). 
En Tamaulipas, se tiene registro de carideos parasitados 
por los isópodos epicarideos Probopyrus pandalicola y 
Probopyrinella latreuticola que afectan especialmente 
a especies de los géneros Palaemon y Latreutes, 
respectivamente (Rodríguez-Almaráz et al., 2000) (Fig. 
3), provocando que sean fácilmente depredados y sus 
poblaciones puedan disminuir considerablemente si ocurre 
una infestación. 

Asimismo, las especies exóticas invasoras Macrobrachium 
rosenbergii, Procambarus clarkii, Cherax quadricarinatus 
y Penaeus monodon, presentes en el Estado, se han 
registrado coexistiendo con carideos nativos de los 
géneros Macrobrachium, Palaemon y Troglomexicanus, 
(Rodríguez-Almaráz y Campos 1996; Villalobos et al., 
1999; Bortolini et al., 2007) representando otra amenaza 
para su conservación. 

Acciones para la conservación

Hasta el momento no existen acciones para la 
conservación de los camarones carideos más allá de 
las regulaciones oficiales a las especies de interés 
pesquero. Los carideos por su papel ecológico están 
sujetos al manejo integral de los cuerpos de agua 
de la región y a los programas de conservación 
de otros grupos biológicos de flora y fauna, que 
actúan como “especies sombrilla”. Resulta entonces 
de gran importancia establecer medidas que sean 
específicas para la conservación de los camarones 
carideos, especialmente de las especies endémicas 
Troglomexicanus tamaulipensis y T. perezfarfanteae, 
ésta última en peligro de extinción.

Figura. 3. Camarón 
carideo del género 
Palaemon parasitado por 
el isópodo epicarideo 
Probopyrus pandalicola. 
Fotografía: María C. 
Jordán-Hernández
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Consideraciones finales

El Estado de Tamaulipas cuenta con una riqueza y 
diversidad de camarones carideos considerable, ya 
que se presentan en el Estado cuerpos de agua dulce, 
estuarina y marina. 

Como ya se mencionó en este artículo, las especies de 
camarones carideos son ecológica y comercialmente 
relevantes, por lo cual deberán encausarse esfuerzos 
de conservación ante las amenazas antropogénicas 
que afectan a los cuerpos de agua donde residen. 
A pesar de la existencia de distintos estudios, en su 
mayoría ecológicos y taxonómicos y del monitoreo de 
las poblaciones de ciertas especies de interés científico 
y económico, el reconocimiento de la biodiversidad 
de este grupo de crustáceos representa un primer 
acercamiento para fomentar el incremento en el 
conocimiento de los camarones carideos y proponer 
acciones para su conservación en Tamaulipas. 
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